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U n  Lonibrc bay en rada parroquia que no tiene familia, 
y que pertenece no obstante á todas las familias; hombre 
á quien se llama como testigo, como consejero, ó como 
■gente en todos los actos mas solemnes de iavida civil; 
*in el que no podemos nacer ni morir , que nos recibe del 
Seno de nuestra madre, y uo nos abandona basta la 
tumba; que bendice ó consagra la cuna, el tálamo conyu­
gal , el lecho de muerte y el stand; un hombre á quien 
los niños se acostumbran á amar , ú respetar y á temer; 
d quien los mismos que no le conocen llaman padre, a' cu­
yos pies llegan los cristianos á descorrer el velo que cu­
tre  sus mas íntimos secretos, y á verter las lágrimas mas ocul­
tas ; un hombre que , por su estado, es el consolador de 
todas las miserias del alma y  del cuerpo, el obligado 
mediador entre la riqueza y 1® indigencia, que 0} c llamar 
á su puerta ya al pobre ya al rico : este para depositar 
limosna sin ostentación : aquel para reciblrl.a sin vergtlen- 

que, sin pertenecer escluslvameiite á ningún ran­
go social, se enlaja igualiiionle con todas las clases: á 
loa inferiores, por su vida pobre, y iimcbas veces por 
1* humildad de su nacimidiilo; á las elevadas, por la 
educación, la ciencia y  la nobleza de los sentimientos 
*Jue una religión filaiitrtipica inspira y ordena; un hombre 
'n  fin, para quien no hay secretos , que tiene el derecho 
de decirlo todo, y cuya palabra penetra los entcndimicn- 
tos y los corazones con la autoridad de una misión divi- 
d*y el imperio de una fé enteramente formada.
, — Este hombre es el cura párroco  : ninguno puede

®Per mas bien ó mas mal á los hombres, según desem- 
PeSo (5 desconozca su importante misión social.

prerio^o opnsriiln, debiilo s la lirillunte pluma de Mr, 
g ,,  dfi Ijiimarfine, uno de In» jirimero* poetas, políticos y mnrj- 
,  "ctualmenle se lionra I« Franciii individuo de su S e -
«lu • " “ S parece será liido i im el interés que reclu­
tas .  aniilime, y por cstu ratón no dudamos en isinaignarlo
Km' páginas de nuestro número de hoy, enie,ionicndole jus­

ta a cuantas i.niducidunes propias ¡tudiérajnos estampar.

¿Que es un cura, en efecto? es el ministro de la relia 
gion de Jesucristo , encargado de conservar sus dogmas, 
de propagar su moral, y de administrar sus beneficios ;í 
la parle del rebaño que le lia sido confiada.

Do estas tros funciones del sacerdocio , nacen las tres 
cualidades b.ijo las que vamos á considerar al cura, es 
decir, como eclesia'stico, como morulista y como adini- 
nistrador espiritual del cristianismo en la feligresía. De 
aquíbrotau asimismo las tres especies de deberes á que 
debe sujetarse para ser en un todo digno de la sublimi­
dad de sus funciones sobre la tierra, y  del aprecio ó  
veneración de los hombres.

Como eclesiástico ó conservador del dogma cristiano, 
los deberes dtd cura no son aseqtiibles á nuestro examen; 
el dogma , misterioso y divino por su naturaleza, im­
puesto por la revelación, aceptado por la fé , por esta 
virtud de la ignorancia humana, escapa á toda crítica; 
ni el cura , ni el fiel, están sujetos en esta parte mas que 
á su conciencia y  á su igle.sia, única autoridad reconocida. 
Sin embargo, en esto mismo la ilustrada ra/.on del sacer­
dote puede in/luir con utilidad sobre el pueWo en la prác­
tica do la religión que enseña. Algunas creencias comu­
nes, algunas supersticiones populares se han confundido 
en los tiempos de tinieblas y de ignorancia con las impor­
tantes verdades del puro dogma cristiano ¡ la superstición 
es el abuso de la fé, y al ministro ilu.strado de una religión 
que se lierinana con la luz , porque toda Iiu ha procedi­
do de ella, es á quien corresponde purificarla de esa.s 
sombras que empañan su santidad, y  que á los ánimos 
preocupados les liarian confundir el cristianismo, esta 
civilización práctica, esta razón suprema, con las indus­
trias piadosa.s ó las groseras credulidades de los cultos do 
error y de mentira. E l deber del ciii a es el de segregar 
estos abusos de la fé , y reducir las creenrias demasiado 
complacientes de su pueblo, á la grave y misteriosa sen­
cillez del dogma cristiano, á la contemplación de su mo­
ral , al desarrollo progresivo de sus obras de perfección.
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La verdad nunca ¡amas necesita del error, ni las soinijras 
aumentan el brillo de la luz.

Como moralista , son aun mas Iicrmosas las funciones 
del cura. E l cristianismo es una filosofía divina escrita de 
dos maneras: como historia, en la vida y muerte de Je ­
sucristo; como doctrina -, en los sublimes cjcmjdos que 
este trajo al mundo. Estas dos palabras del cristianismo, 
el precepto y el ejemplo, están reunidas en el Nuevo 
Testamento ó el Evaiijfelio. E l cura debe tenerlo sieiú- 
pre á la mano, á la vista, en el coi'azon. Un buen sacer­
dote es un comentario vivo de este libro divino. Cada una 
de sus inÍBleriosas palabras responde cxact.amente al al-̂  
nía que le pregunta, y encierra un sentido practico y 
social que ilustra y  vivifica la conducta dol hombre. No 
hay verdad ninguna, moral ó política , cuyo germen no 
se halle en alguu versículo dei Evangelio; cada uno de 
los sistemas modernos de filosofía han comentado uno, y 
lo han olvidado despiics; la filantropía ha nacido de su 
primero y  único precepto, la caridad; la libertad ha 
seguido el camino trazado por él, y ninguna servidumbre 
degradante ha podido subsistir ante su luz; la igualdad 
política ha provenido del reconocimiento que nos ha he­
cho hacer de nuestra igualdad , de nuestra fraternidad 
ante el trono de D ios; las leyes se han templado, los 
usos ¡iilmmatios se han abolido, las cadenas su lian roto, 
la mujer ha reconquistado el respeto cii el corazón de! 
hombre. A medida que su palabra ha resonado en los 
siglos, ha hecho esta desplomarse en ruinas uii error 
o una tiranía , y puede decirse que el mundo actual en 
su conjunto, con sus leyes, sus costumbres , sus ¡üstltii- 
ciones, sus esperanzas , no es mas qile el Verbo evangé­
lico , m asó menos encarnado en la civilización moderna! 
Pero su obra dista mucho de estar acabada : la ley dei 
progreso ó de las mejoras, que es la idea activa y po­
tente de la razón humana, es tanihicn la fé del Evange­
lio ; él nos probibe pararnos en el bien , nos llama siem­
pre hacia la perfección, nos veda desesperar de la huma­
nidad ante la cual presenta sin descanso horizontes mas 
iluminados; y cuanto mas se abren nuestros ojos a la luz, 
mas promesas leemos en sus misteiños , mas Verdades en 
sus preceptos, mas vasto porvenir en nuestro desliiio!

E l cura tiene pues toda la moral, toda la r.azon , to­
da la civilización, toda la política en su mano cuando es­
tá en ella este libro. No necesita mas que abrir , leer, 
para derramar entorno el tesoro de luz y de perfección 
cuya llave le ha confiado ha providencia. Pero su enseñan­
za debe ser doble como la de Jesucristo : por el ejemplo 
y por la palabra ; su vida debe ser , en cuanto lo permi­
te la fra|ilidad humana , la esplicacion sensible do su doc­
trina, una palabra viva! La iglesia le ha colocado en el 
puesto que ocupa como ejemplo mas bien que como orá­
culo ; puede hallarse embarazado en el uso de la palabra 
si la naturaleza lo ha negado este don ; mas la palabra 
que penetra en todos los corazones es la vida: ninguna 
lengua humana es tan elocuente ni tan persuasiva como 
la virtud,

E l cura es asimismo administrador espiritual de los sa­
cramentos de su iglesia , y  de los bcnclicios de la caridad. 
Sus deberes ti este respecto se aproviman a' lo.s que impo­
ne toda administración. Tiene que tratar cotilos homlire.s, 
y debe conocerlos; si combate las pasiones lumiatias, su 
mano debe ser delicada y dulce, lleii.a de prudencia v 
mesura. En sus atribuciones entran las fallas, losaiT<qvn- 
timieiitos, las miseri.as, las necesidades, las Indigencias 
de la humanidad ; y su corazón ilehe ser rico v rebosar 
de tolerancia , do misericordia, de mansedumbre, <ie com- 
|Msion, de caridad y de perdones I lS u puerta debe estai- 
siempre abierta para el que llega á turliar su sueño , su 
lámpara siempre encendida , el ha.ston siempre en .su 
no ; no deben arredrarle ni las estaciones, ni las distan­
cias, ni los contagios, ni el sol, ni la nieve, si se trata 
de llevar el olio al herido, el perdón al ciilpnible, ó siv

Dios al moribundo. A  su vista, como a la de D ios, no 
debe haber ni rico , ni pobre, ni pequeño , ni grande , si­
no hombres, e.s decir, hermanos en miserias y en esperan­
zas. l'ero  si no debe rehusar á nadie su niiiiisterlo , tam­
poco debe ofrecerlo sin prudencia lí los que lo desdeñan ó 

_ desconocen. La impjortuiiidad aunque traiga su origen de 
la misma caridad, agria y repele mas bien que atrae ; mu­
chas veces debe esperar que le busquen ó le llamen; y  
no debe olvidar que el hombre no debo cuenta de sus opi­
niones sino á Dios y á su conciencia. Los derechos y Jos 
deberes civiles del cura iio empiezan sino cuando se le 
dice : Y o soy crisli.anoi

E l cura tiene relaciones adtninistrativ.is de muchas es­
pecies con el gobierno, con la autoridad municipal y  con 
su iglesia.

Sus relaciones con el gobierno son Sencillas; á este le 
debe lo que todo ciudadano , ni mas ni tuenos; obediencia 
en las cosa.s justas. El no debe apasionarse en favor ni en 
contra de las formas ni de los goles de los gobiernos ter­
restres; las formas se modifican, los poderes cambian de 
manos y de noiniu e , ios hombres se precipitan del trono 
uno tras otro; e.stas son cosas hurtiaiias, pasageras, fugi­
tivas, instables por naturaleza ; la religión, gobierno eter­
no de Dios sobre las conciencias, está fuera de la esfera 
de las vícLsimdes, de la volubilidad de las cosas políticas: 
ella se degrada descendioiido á este terreno, de que .sví 
ministro debe m.intenersc separado cuidadosamente. El 
cm‘a es el i'uiico ciudadano que tiene el derecho y el de­
ber de permanecer neutral en las causas, en los odios 
en las luchas de los partidos que dividen las opiniones 
y  lo.s hombres; porque ante todo es ciudadano del reino 
eterno, padre común de vencedores y vencidos, hombre 
de amor y de paz , no pudieiido predicar mas que paz 
y amor ; discípulo de aquel que rehusó verter una sola go­
ta de sangre para su defensa, y que dijo i  Pedro: “ envai­
nad ese acero.’’

Con Ja autoridad local, debe mantener el cura rcla- 
cione.s de noble independencia respectivamente a Ja.s cosas 
sagradas, ib; iliilzura y conciliación en todo lo demás; «o 
debe ni solicitar la iiiilucncia , ni alimentar luchas do'au­
toridad en el distrito. Jamás debe olvidar que su autori­
dad empieza y termina en el umbr.il de su iglesia, al pie 
de su aliar, en la cátedra de verdad, á ia puerta del in­
digente y del enfcctiio, á la cabecera del moribundo; allí 
es el hombre de Dios; en cualquiera otra parte el mas 
humilde , el mas pequeño do torios los Iiomhres.

Los deberes para con su iglesia, se limitan al órden v 
a la economía que exije la pobreza de la mayor parte de 
las parroquias. Cuanto mas adcl.iiitanios en la ciílizacion 
c inteligencia de mía religionpiiramcnte inmaterial, menos 
necesario es á nuestros templos el lujo exterior.'Senci­
llez , limpieza, decencia en los objetos que sirven para el 
culto, es todo cuanto el cura debe solicitar. Muchas ve­
ces la pobreza del altar tiene algo de venerable , de pe­
netrante y poético, que conmueve y cníerricce ’cl cora­
zón por el contraste , mas que los ornamentos de seda y 
los candelalnms de oro, ¿Qué son mieslros dorado.s y  niiesf 
tros granos de arena centelleantes, ante aquel que ha 
creado la bóveda celeste, y sembrado ¡as estrellas’ E l 
C.-Í1ÍZ de estaño hace inclinar (anta.s cabezas como los va­
sos de piala ó de oro. E l lujo dcl cristianismo está en sus 
obras, y el verdadero adorno tiel altar son ios cabello.s 
del sacerdote enraneridos en Ja oración y en la virtud, y  
Ja fé y  la piedad de los fieles arrodillados ante el Dios'de 
■SUS padres.

l’.ira alimentarse y vestirse, para pagar v alimentar i  
la lionnide inu)er que le .sirve , para tener siempre bbier- 
ta la puerta á todas las necesidades de sus scineiantes. 
tiene el cura dos rqlnlmciones; la una consiste en lacón- 
gnia ; la otra autorizada por el uso, y es lo que se llama 
pié de altar ó emolumentos. Estos emolumentos, „ue son 
de alguna consideración en ciertas ciudades donde sirve
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le

para pagar á los vicarios, le producen muy poco ó nada 
al cura en la mayor parle de los pueblos. Apenas tiene 
pues lo estrictamente necesario, ei re s  angusta don ii, v 
sin embargo nos atreveremos aun á aconsejarle , en el in­
terés de la religión, y  en ci de su consideración local: 
“ Olvidad los emolumentos; recibidlos del rico que insis­
te en que los aceptáis; rebasadlos dcl pobre <jue se aver­
güenza porque no puede ofrecéroslos, ó de aquellos en 
quienes se mezcla al gozo dcl matrimonio, á la dielia de la 
paternidad, al duelo de los funerales, la importuna idea 
de buscar en el fondo de su bolsillo algunas escasas mo­
nedas para pagar vuestras bendiciones, vuestras lágrimas 
ó vuestras oraciones; acordaos de que si unos á otros nos 
debemos gratnitainente el pande la vida m aterial, con 
mas fundado motivo nos debemos del propio modo el pan 
celeste; y repeled lejos do vosotros el cargo de hacer pagar 
á los hijos las inapreciables gracias del padre comiiu, y de 
poner una tarifa á vuestros rezos.« Y  á los ñdcs Ies dire­
mos ; “ La congrua del altar es insuficiente.»

Como hombre , tiene también el cura algunos deberes 
puramente humanos, y que le impone solaioeule el cui­
dado de su buena reputación, esta gracia de la vida civil 
y domé.stica que es como el aroma de la virtud.

Retirado eii su humilde presbiterio , á la sombra de so 
iglesia, rara vez debe salir de este sitio. Permitido le es, 
sin duda, tener una viiia, im jardín , tm huerto, alguna 
vez un limitado campo , y  cultivarle por sí misino ; man­
tener allí algunos animales domésticos, de recreo ó de uti­
lidad; la vaca, la cabra , la oveja, ha paloma , avecillas 
que le distraigan coa su canto, y también el perro, 
este mueble viviente del bogar, este amigo de los que se 
hallan olvidados en el mundo y sienten la necesidad de ser 
amados por alguno! De este asilo del trabajo , de silencio 
y  de paz, debe alejarse poco el cura para tomar parte eu 
las estrepitosas sociedades de la vecindad; él no debe, si­
no en algunas solemnes ocasiones, humedecer sus labios 
con los dichosos dcl siglo en la copa de una suntuosa Iios- 
pitalitlad; el pobre es sombrío y celoso; fácilmente acusa 
de adulación ó de sensualidad al hombre á quien vé mu­
chas veces á la puerta del rico á hi hora en que el humo 
de su chimenea se eleva , y le anuncia una mesa mas bien 
servida que la suya. Con mas frecuencia, al regresar de 
sus escursiones piadosas, ó cuando el matrimonio ú el bau­
tismo han reunido á los aiuigo.s de los pobrc.s, puede el 
cura sentarse tm momento á ia mesa del labrador, y  co­
mer el pan negro con él ¡ el resto de su vida debe pasarlo 
en el altar, en medio de los niños á quienes enseña á tar­
tamudear el catecismo, este código vulgar de la mas ele­
vada filosofía, este alfabeto de una sabiduría divina. Ocu­
pado de cstudlo.H serios entre los libros, sociedad muerta 
del solitario , al anochecer, cuando el sacristán ha tomado 
las llaves de la iglesia, cuando el Angelus ha resonado en 
*1 campanario del lugar , puede verse algunas veces al cu­
ra con su breviario en la mano , ya bajo los manzanos de 
su huerto . ya en las elevadas sendas de los montes respi­
rando el aire suave y religioso de los campos, y  el repo­
so comprado en aquel dia, ora deteniéndose para leer 
nn verso de poesías sagradas, ora mirar al cielo ó al 
lionzoiile de su valle, y bajar con paso lento embebido en 
la santa y deliciosa contemplación de la natiu'aleza y de 
Su autor.

Esta es su vida, estos son sus placcre.s ; sus cabellos 
vnblaiiqueccn , sus manos tiemblan al elevar el cáliz , su 
■roz quebrantada no llena ya el santuario, pero resuena en 
*1 corazón de sn rebaño ; muere, y ima piedra sin nom­
bre señala un sitio en el cementerio, cerca de la puerta 
de su iglesia. ; Hé aquí una vida terminada! ¡ lid aquí un 
nombre olvidado para siempre! Pero este hombre ba ido 
d gozar del reposo en la eternidad, donde anticipadanien-

vivia sn alma, y  ba hecho en la tierra lo mejor que 
puede hacerse. lia continuado un dogma inmortal ¡ ba ser­
vido tle o.slabon á luia cadena inmensa de fé v de virtud,

y ha dejado á las generaciones que van i  nacer unaj  
cia , una le y , un Dios.

í  ocos monarcas, por grandes y poderosos que ! 
den contar como el español, tantos y  tan variinl 
reales de recreo y de utilidad en que descansar <1 _
tigas anejas a' la corona, y  ostentar su grandeza y pode­
río. E n  el radio solo de 15 leguas de la capital, cuéntan- 
se por lo menos diez y  seis palacios magníficos, embelle­
cidos por la mayor parle do suntuosos jardines y dilatados 
bosques, eu los cuales, asi como en la arqiiitecturay adorno 
de los dichos regios alcázares, parece haberse agotado todo 
lo que la imaginación humana puede idear auxiliada por la 
grandeza de un reino poderoso, que llegó á desplegar su en- 
seíia en los confines mas remotos de entrambos eniisferios. 
La emimeraclon sola de dichas reales mansiones basta á 
recordar en la idea de los que las conocen , la exactitud 
de nuestra observación , y iio temeríamos desafiar á todo* 
los viajeros que han recoiTÍdo las capitales y  sitios mas cé­
lebres de Europa , .á que recordasen si en nación alguna 
han encontrado iin conjunto que pueda disputar en gran­
deza ii los de San Ildefonso, Aranjuez, Escorial, Rio Frío, 
Valsain, Quitapesares, el Pardo, la Isabela, la Real 
Quinta, la Zarzuela, la C. ŝa de Campo, la Moncloa, 
Vista-alegre, el R etiro , el Casino y el Palacio Real de 
Madrid.

Ni para aquí la suntuosidad de nuestros monarcas. Fue­
ra del círculo que dejamos trazado, alcanza á los mas re­
motos confines de la Península, como pueden dar testi­
monio el régio Alcázar de Sevilla, h  Alhambra y Gencra- 
life en Granada, los palacios de otras muchas ciudades, 
el Soto de Roma, la Albufera de Valencia, y otra multi­
tud de sitios, cuya descripción reunida en una obra que te­
níamos imaginada, pudiera muy bien servir de magnífica 
introducción á un viaje pintoresco por nuestra España, 
obra que reclama el buen gusto y el orgullo nacional.

Pero no es para tan atrevida empresa para la que hoy 
tomamos la pluma , y  sin retuinciar por ello ai propósito 
de ir consignando en este periódico algunas descripciones 
parciales que puedan servir de apuntaciones para e lla , li- 
niitarémonos tan solo , según el epígrafe de este articulo, 
á tratar de la que tenemos á la vista ; es á saber, del sitio 
de Biien-Jieliro.

Escusado también seria empezar aquí por una pompo­
sa hi.storia de la fundación de este real sitio, y una minu­
ciosa descripción de las bellezas que encierra. Una y otra 
son demasiado conocidas para que intentemos llenar con 
ellas las escasas lincas que nos permiten los límites d« 
nuestro artículo.

Todo el mundo sabe que ese hermoso sitio que tiene 
sobre lodos los domas la inmensa ventaja de liallarse den­
tro dcl recinto de la capital, constituyendo uno de susprin- 
cipales ornamentos, fue fundado en la época galante y 
caballeresca de Felipe IV , bajo la inspiración del podei-o- 
so valido conde duque de Olivares , que á su ambición de 
mando, y al deseo de perpetuarse en ia gracia del monar­
ca , sacrificó los inmensos recursos de la loroiia, disipán­
dolos en sitios y espectáculos de jilacer.

La córte de Buen Retiro presentó, pues, durante to­
llo aquel reinado, el espectáculo de animación mas alha- 
gíieSo; hermosos y dilatados bosques jardines, régios 
palacios, magníficos salones, una población numerosa, 
templos, teatro, cuarteles y  otras dependencias, nada 
faltaba para dar al Retiro 1.a importancia de una ciudad; 
la Inclinación particular de! monarca liácí.a el sitio que ha­
bla creado , la destroza conque por medio de brillantes 
funciones sabia cautivar su ánimo el afortunado favorito, 
las costumbres f  aliallerescas y poéticas tle una córte que 
dictaba las leyes á la España, al Portugal, á Italia , Flan-
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des y  tantos y  tau dilatados países en el Nuevo Mundo, al 
paso que encerraba eu su recinto poetas como Lope <k Vega, 
Calderón y Quevedo, y  júniores como Velazquez y Lucas 
Jordán ; toJ.-is estas circunstancias reunidas rcllejaban en 
esto recinto mas que en ninguna otra j>arte ¿c la monar­
quía , y nuestros libros de la (ípoca están llenos de los cer­
támenes y rejjresentaciones, fas máscaras y -otros festejos 
en que los ingenios cortesanos de la época aiternabiiu hon­
rosamente con el mismo Monarca, que no se desdeñaba de 
mezclar sus producciones á las do aquellos.

Siguió la boga de este real sitio por todo el reinado 
de la casa de Austria , basta que la nueva dinastía , que 
empezó eu Felipe V, quiso tener sii VersaUes al pie de las 
sierras de San Ildefonso, y dio, en la estación de prima­
vera , la preferencia á los deliciosos jardines de Aranjuoz. 
Sin embargo, gran parte de los que aun viven en Madrid 
han podido conocer al Hetiro antes de la ilominaciou fran­
cesa , han asistido en él á las etiqueteras cortes de F e r ­
nando V I y Carlos I I I  y I V , y visto campear en sus salones 
las anchas casacas y  empolvados pelucones , que sustitu­
yeron á las plumas, capas y ferreruelos; aun pueden 
recordar las magníficas óperas que Fernando el V I impor­
tó de Italia , ejecutadas en aquel teatro , cuya decoración 
muchas veces consistia en los mismos Isosques en que es­
taba edificado ; han visitado la magm’fica casa-fáhrica de 
la China , que llegó á competir con las primeras de su cla­
se wu el eslranjero , y esta fue sin duda la causa de su

ruina por los ingleses en 1 8 1 2 ; ¡mdieron , en fin , recono­
ce r  en su primilívo estado, el salón de los Reinos en que 
se juntaron las córtcs hasta las de 1789 inclusive , sus 
Boberhias junturas y  la inaguífica de Lucas Jordán, que 
decoraba el Casóu ó sala de bailes.

Ruinas tan solo y destrucción dejó el ejercito francés 
cuando abandonó este recinto por capitulación eu el dia 
14 de agosto de 1812. El jiueUo do Madrid, que duran­
te cuatro años bahía temido como inipouente ciudadeía á 
aquel sitio misino que en otro tiempo formaba sus delicias, 
corrió i  reconocerle á la salida de sus dominadores, y  llo­
ró de amargura al contemplar sii actual estado. 8us regias 
habitaciones, ó demolidas ú trocadas en baterías, cuarte­
les y establos; sus jardines en terraplenes y campos de 
maniobra ; y  los escasos árboles que aun daban tsstimoHio 
de sus antiguos bosques, estaban solaincute regados con 
la sangre de las víctimas madrileñas.

Honor era y  deber del jmderoso trono español borrai' 
cuanto antes aquel testimonio de afrenta, restituyendo al 
p.aso á la capital del reino su primer adorno y solaz. No 
quedaron, pues , defraudadas las esperanzas <le los habi­
tantes de Sladrid, y el Monarca difunto consagrando 
grandes sumas á la reparación de este real sitio, consiguió 
en pocos años ponerlo en el estado en que lioy le vemos, 
que si no escede en magnificencia al que tuvo dur<mte la 
dinastía Austríaca, le iguala j>or lo menos en variedad y 
lozanía.

y ¿ -.l

De algunos años á esta parle observamos sin embargo 
con dolor, que la moda del Retiro ha pasado, v .aun cree­
mos descubrir cierto desden en su reparación que ie .ame­
naza con mayor abatimiento succesivo. Estamos bien con­
vencidos de que la causa sin duda , procede de un princi­
pio esencialmente justo y reconocido en general, á saber: 
que en las obras públicas que exijen cuantiosos gastos de­
be darse la preferencia primero ; á las de absoluta nece­
sidad ; segundo , á las de utilidad conocida , y por último 
á las de lujo y de recreo. Hacémouos cargo también de que 
reducidos los ingresos del Real Erario á una cuota (¡ja y 
moderad.! , no es posible que en el dia pueda atender con 
la esplendidez que en otro tiempo á la conservación y 
embellecimiento de las reales posesiones; lo cual, sin em­
bargo , redunda en perjuicio de las poblaciones en que se

halLm situ.idas , y particularmente de la multitud de jor­
naleros que eu ellas se empleaban. E l mal, sin embargo, 
puede tener remedio en algunas partes, y concretándonos 
ahora al sitio de Buen Retiro nos atreveremos á indicar 
una idea, que aunque confusa ha llegadoánuestra noti­
cia , de cierto proyecto presentado en Mayordomía Mayor.

E l  inventor de él haciéndose sin duda cargode la alia 
importancia de este real sitio respecto á la capital, reco­
nociendo las inmensas ventajas que puede producirla, y 
considerando ademas que en el dia es mas gravoso que 
productivo al Real Patrimonio, propone á S . M. que ce­
diendo á una empresa en arrendamiento por un tiempo li­
mitado dicho real sitio (siempre con las reservas que S. M. 
y real famdia creyesen convenientes) se la autorizase 
para sacar de ella todo el partido posible, combinando su
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inleiés con el de la población de Madrid y la conserva­
ción y mejora del real sitio.

Esta es en globo la idea, y nuestra imaginación so 
complace natin-alniente en calcular sus resultados que nos 
parecen de la mas alta importancia para el Real Patri- 
niunio, para la empresa y  para el pueblo de Madrid.

Eli manos especuladoras e inteligentes podida este 
recinto convertirse muy en breve en una mansión de pla­
cer que nada tuviera que envidiar a los parques mas ce­
lebrados ni al Wauvall de Londres. En su inmenso ter­
mino podria el empresario disponer buenas de produc­
ción, jardines de aclimatación de lloros y  plantas medicina­
les, bosques y paseos á pie y  á caballo , un hipodi-ómo 
para carreras de estos , juegos do pelota , de dcstreca y 
equilibrios, góndolas en el estanque principal, casa de 
vacas, salas de baile , teatros y juegos escénicos; un dio­
rama , b ivederos y  gabinetes de física recreativa, v so­
bre todo liabitaciouos campestres, como las villas quo se 
observan en los panjiies de Londres y  en los jardines de 
llalla. Estas habitaciones y las quo Se regiilarúason en 
lodo el patio principal atraerían durante la estación ar­
diente considerable mímero do familias que ahora van a 
pasarla liajo las tétricas chimeneas de Povuclo ó Caraban- 
chcl. La conveniencia y  la posibilidad introduciria en 
nuestra corte la saludable costumbre de pasar algunos me­
ses en el campo ; la diversidad de ios espoct.-iculos y pla­
ceres del Retiro suavúarian en Biucho nuestro usos popu­
lares que en Madrid mas que en ninguna parle se resien­
ten de falta de recreos nobles y bien entendidos, y  mu­
cho nos equivocamos si este pcns.imicnto rcaliiado no con­
seguía mas bien que ninguna ley el olvido del circo y  claban- 
douo de mas de una taberna ó garito. Ko tenemos que 
advertir que una empresa verdaderainonte conocedora 
de sus intereses, sabría proporcionará las respectivas d a­
tes del pueblo desahogos auálogos á su inteligencia y á 
sus medios.

El Rea! Patrimonio por su parte ganaba de mil modos, 
no solamente en la conservación y mejora de su posesión, 
sino también enel precio del arrendamiento y en d  .vhor- 
ro del pago de sus cuantiosos empleados. W¡ se diga tam­
poco que el lustre do la corona se resienta en nada con 
hacer de este modo productiva la posesión. E l rey de 
los franceses no se desdeña en tener todas las galerías de 
su palacio real cubiertas de tiendas de comercio que le 
producen un rédito acaso mayor que el de ninguna otra finca 
en Europa; y sin salir de nuestra España vemos arrendarse 
todos los dias bosques y términos en el Pardo y otras 
posesiones reales.

A la población cu general de Madrid dejamos indi­
cadas ya las venlajasque dentro del recinto del Retiro sc le 

*«guinao. Ademas es consiguiente que estas inejorasirian 
enlazadas con otras que reclama la necesidad, siendo de 
presumir que una empresa poderosa é  inteligente no per- 
ñonana medio de contribuir á los proyectos de cotiduc- 
rion de aguas, ensanche de la población por aquella par­
to , embellecimiento del Prado, especiaimente del lado 
ol cuartel de caballería, construcción de establecimieu- 

0» públicos, baños, fondas, cafés, pequeños teatros, ba- 
 ̂ñaeioues particulares y un mercado de flores que pres-

buido en algo con estas bgeras indicaciones á la realíja- 
cion de tan ventajosa ¡dea, ¡n.

AR M AD U RA

B íi ílcy jD. .̂ frjirtníio d  Católico. 

E,

asen a' aquel paseo la animación mercantil que ofrecen 
de París ¡ estaldcceria también lo.s coches 

públicos n ómnibus en carreras determinadas, y  darla en 
jn  una animación á ia industria, al comercio y á los plu- 
. o» de la c.apitai que la baria competir en agrado con 

aventajadas de Europa.
ño f ‘'Rusias consideraciones que acabamos de emitir, guia- 
jg ttmeamente del deseo constante que nos anima por 
tern pueblo, no puedou ocultarse á la ina-
‘■idad de S . M. , al conocido celo délas auto-
hab'i** córte , y al criterio y buen gusto de sus

antes, y  nos Lolgariainos mucho en haber coulri-

.-•la bellísima armadura de hierro colado, perfectamente 
pnliiiicnlada , lleua de cenefas esmaltadas de oro, de uu 
trabajo delicado y esquisito, se ve muy bien conservada 
en la Real Armería sita en el Arco de Palacio.

La vista de este arnés parece trasladarnos en imagi ­
nación á la presencia de un monarca de mediana esta­
tura, bien proporcionado, de rostro agradable, de sana 
conipleiion, gran justador y guerrero. Asi le pintaban 
sus comtemporáueos. La historia por otra parle nos le pre­
senta como político astuto y  sagas, receloso y desconfia­
do. A  él solo, en unión con su esposa la varonil Isabel 1 
de Castilla, estaba reservado afianzar la unidad monár­
quica de la península, arrojar álos moros de Granada, ú í- 
limo resto de la monarquía árabe en España, tener á ra­
ya las ambiciosas pretcnsiones del rey de Portugal á la 
corona de Castilla, hacer conquistas en Italia , descubrir 
un Pfuevo Mundo, dejar á sus sucesores asegurado el po­
der R eal, liuiniüada la turbulenta arrogancia de los no- 
b les, y uu vastísimo y poderoso imperio, c.apaz por si 
solo de aspirar al predominio político de toda Eui'opa, si 
aquel monarca , y  lo mismo sus sucesores, liubiesen cono­
cido los verdaderos principios de la sana política y del 
fomento do la riqueza nacional. P cio  la mal calculada 
espulsion de moriscos y judíos, lastimosamente renovada 
en tiempo de Felipe I I , las atroces persecucioncis reli-
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glosas, y  otros errores adiniuistrativos no menos gi’üves 
dul gobierno de los reyes católicos , produjeron inmensos 
daños á la población é industria , arruinaron el comercio, 
y  España con toda su grandcía I»  llegado basta nosotros 
como un esqueleto gigantesco y mutilado que amenaza des­
plomarse Sobre nuestras cabezas.

Sin embargo de aquellos errores hijos del siglo, F e r­
nando el católico reunía dotes singulares que le banco- 
locado entre los monarcas mas celebres de su tiempo.

H IG IEN E Y  SALU BBIDAD.

SI R E C B P T O S  V T I L B S  V A R Í  l i  C OMSER V AC IO X D E  l A  SA LU D , 

S E G U Í  L A  C O Í S T I T O C I O Í  ,  L A  S A N G R E ,  L A  EDAD Y  LA  E S T A -

cios.— 1. Los alimentos no deben ser uniformes.—  Es 
necesario variar las sustancias que se entregan al estóma­
go , con la mira de que este se habitué á sus diferentes 
impresiones, pero no debe usarse en cada comida de una 
gran variedad <le manjares.

2 . Aquellos de entre estos que escilan inmoderada­
mente el apetito, destruyen las mejores constituciones.

3. E l mejor pan, guardado mucho tiempo, se alte­
ra. El pan caliente es indigesto ¡ —  el moreno es menos 
nutritivo que el blanco;'— el que contiene salvado se en­
mohece fácilmente ; —  el pan de trigo es el mejor.

A. Los alimentos de la especie animal son mas nu­
tritivos que ios otros. —  La carne de pescado es menos 
sustanciosa. La de los animales jóvenes encierra menos 
jugo alitnenliclo que la del animal llegado á su completo 
desarrollo.

5 . Losmanjaresfeculentosson de fácil digestión ynu - 
treu mucho; combinados con una cierta cantidad de car­
ne, forman un alimento excelente. Los vegetales herbáceos 
nutren jjo co .—  Lo mismo sucede con las fru tas; y la 
prudencia aconseja abstenerse de ellas cuando no están bien 
maduras.

6 . Eiagua es el mejor disolvente, y la de rio ó ar­
royo debe proferirse para el uso alimenticio.

7. Pueden hacerse varias comidas en el dia ; pero, 
antes de empezar cada, «na de ellas, debe esperarse á 
que esté concluida la digestión de las anteriores, para lo 
cual se necesitan á lo menos cuatro horas. Los niños de­
ben comer con mas frecuencia que los adultos y los vie­
jo s , porque necesitan, crecer mientras que los otros solo 
tienen que reparar las pérdidas que han padecido.

8 . Todo cambio en los alimentos debe hacerse gra- 
dnalmenle ; los alimentos poco sanos, pero á que el es­
tómago está acostumbrado, son preferibles muchas ve­
ces á otros mas nutritivos, no estando liabituados á 
ellos.

9 . Los viejos deben hacer varias comidas durante el 
dia, pero sin cargar el estómago. Una sola comida .al dia 
espone á frecuentes indigestiones. En la vejez es cuando 
*on mas dañosos los escesos en los alimentos y  en los lico­
res fuertes.

10. E l  que está dotado de una eonstitucion fuerte no 
siempre tiene un buen estómago, Cuando no se sienten 
necesidades irregulares que indican una gran sensibilidad 
en el estómago, ó aversión á los alimentos , que es se­
ñal de inercia en este órgano , cuando se respira fácil­
mente y  no se tienen cólicos ni ruido de tripas, se está 
en disposición de digerir bien.

11. E l hombre robusto debe tomar alimentos fuertes, 
que esciten los órganos de la digestión, estimulen y sos­
tengan 1.1 Organización.

12. E l régimen de las personas robustas debe ser muy 
variado. Sin arrojarse á cometer escesos, deben mpdar 
con frecuencia su modo de vivir.

13. E l alimento de las personas débiles , enfermas, 
valetudinarias, debe ser sustancioso, ligero, y  tomado va­

rias veces al día en pequeñas cantidades. Los vegetales 
llatulentos lio les convienen, asi como ni las sustancias 
grasas , viscosas, pesadas. Pero sí uii ejercicio modera­
do , baños tibios y l'rios , fricciones secas sobre la piel, 
acostarse temprano, en liabilaciou espuesta al Mediodía 
con preferencia á otra cualquiera , madrugar, volverse á 
acostar si se esperimeuta cansancio, evitar el frío de la 
mañana y ci de la tarde , el sol de Mediodía, los vapo­
res y las nieblas, y no trabajar nunca inmediatamente 
después de la comida.

14. E l alimento animal conviene en el Norte y en las 
estaciones frias. Los habitantes de los países cálidos se en­
cuentran mejor con el uso de .sustancias vegetales. En los 
climas templados debe seguirse un régimen misto.

1 j ,  En iiivieruo pueden gastarse manjares fuertes esci- 
tantes, que exigen grande accionen el oslóniago, y  bebidas 
estimulantes. En esta estación las fuerzas digestivas llegan 
á su mayor grado de energía , y el estómago debe ejerci­
tarse mucho cou el objeto de que pueda dar á los otros 
órganos la fuerza de resistir á la impresión del frió; 
mas se duerme y se come eii esta , que en las otras esta­
ciones. De aquí resulta que, al terminar el invierno , se 
debe observar algo Ja  dieta , porque la superabundancia 
de la sangre en esta época dispone á Jas inllamacionei 
para la primavera.

16. Ésta última estación es la de la .vegetación. La 
sangre, que es escesíva , circula con mas actividad. De­
ben, pues, dismiuuiise los aliinenlusy usar con preferen­
cia de los .vegetales; beber menos vino que en invierno, 
mas ligero y mezclado con agua. Las constituciones san­
guíneas son en esta época las mas espue.stas ú contraer 
inllamacíones. Debe evilar.se el transito repentino del ca­
lor al frío , el de un ejercicio violento á un reposo com­
pleto; tampoco debe abandonarse demasiado pronto la ro­
pa de invierno.

17. É l estío da actividad al sistema venoso v á la 
secreccion de la bilis. Eutouces es cuando deben usarse 
la carne de los aDimales jóvenes, las legumbres y las fru­
tas , tomar los condimentos con moderación, y beber po­
co vino, y este mezclado con agua fresca. Los alimento* 
compactos, los maujares grasos y viscosos, asi como los 
ejercicios violentos,  son muy dañosos durante los gran­
des colores. El moderado uso de las frutas, los baño* 
frescos v las bebidas refrigerantes son de la mivor uti­
lidad. '

18. E l otoño viene acompañado de repentinos cam­
bios de temperatura. A la proxiroiiLid del invierno debí 
volverse poco á poco al uso de las carnes , y  de alimen­
tos y bebidas tónicas, sin abandonar enteramente los ve­
getales, especialineiite sí el vnraiio ba sido caloroso. La 
ropa debe ser de mas abrigo bacía el fia del otoño. P or 
último, los preceptos que anteceden deben observarse con 
sujeción á la irregularidad de las estaciones. Muchas ve­
ces en un mismo dia se ve uno obligado á dejar un trage 
ligero para tomar otro de mas abrigo. T.imbien la comida 
debe ser arreglada al estado atmosférico.

[Se concluird en elnúm ero.próxim o.)

H IST O B IA  DE L A  C A LA V E R A
DK VN GRANDE IIOM RRE.

H a n  de saber nuestros lectores que allá por los años d* 
1600 , había entre otros muchos un c.studiante murciani- 
11o en Salamanca, que era el mismo demonio por lo ago- 
lio  y travieso; y han de saber también que el tal , no con­
tento con llegar á ser un gran jurisperito, como suele de­
cirse in u tro q u e ,  se dió tanta prisa á cstuduir lenguas y 
ciencias , que muy luego vino á ser el gallito de la Uni­
versidad , y aiin de toda E.spaña. Todo esto no le Iiuhier* 
válido de nada a no ser por contar en el número d«
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- apasioiia<lú.s uii ciei'to cardenal, D, Gaspar de Borja, Era 
S. Erna. , inclinado á los jüTenes despiertos y púpiretos, 
y corno sin duda en aquel tiempo no necesitaba tm bom- 
bie usar muy antigua id de bautismo para tener sentido 
común, ni venia precisamente el entendimiento á ios 25 
años como aliora sucede , caten VV- ahí que el estudiante 
se vió secretario de la embajada de Roma á los Si fue 
allí muy devoto no lo dice la crónica ; pero lo que sí es 
cierto es que proce Jiií como muy hábil, y por eso paso lue­
go de secretario al vireiiiato de Ñapóles, y  poco después de 

; iniuisti'ü á Sui¿a, áCaviara, á Viciiay alasdosprimerascur­
ies que hetnos nombrado; probablemente iio se mostrarla 
inuy Icnlo en eso de intrigar, cuando apenas ocurria un ne­
gocio grave y ya comisionaban á nuestro Murciano para 
evacuarlo, y sin duda le creerían muy amigo del Espíritu 
Santo supuesto que le enviaron á dos Conclaves y á un 

. Congreso , en que fueron elejidos dos Papas y  un Empe­
rador.

Asi anduvo por esos mundos atareado mas de 40 años, 
tiendo el Taileyrand de ia época , liacieiulo paces y nego­
ciando protocolos, basta que le vino la gana de comer otra 
''et garbanzos, y á pretesto de servir su plaza de Secreta­
rio ¿el Rey , su silla en el consejo de Indias, y iin cargo 
de introiluctnr de Embajadores , .se vino de un tirón des­
de el famoso Congreso de Munster, á la coronada y pos- 
terionnente beróica Villa de Madrid. E l hombre estaba 
ya tm poco maduro, y como no quería trabajar y sentia 
•>0 se qué escrúpulos de conciencia, v.á ¿y  qué hace? co- 
8c y fabrica una celda en el convento de Recoletos del 
Prnrlo , y zás, se encierra en ella- Buen proveclio.

Muchos rosarios rezaria y  mucha bazofia ecbaria en 
*quel cuerpo pecador en dos años que estuvo con lo sP P ., 
y al fin no se si de aliito ó de otra cosa, suena su hora el 
día 24 de agosto de ltí48 , cierra el ojo y buenas noches, 
gran funeral, iniicbo campaneo , y á la sepultara. IIízo- 
^  esta en una capilla junto al coro, y cubrióse con una 
•tpida muy llena de angelotes de márino) y de armas de 
“íason con un largo epitafio en latín que entre otras co- 
tas deciar Aquí y a c e  3>. »l® G O  S E  SAATXDRA FA ­
JARDO, caballero d e l hdbito de S an tiago, autor de las 
**'tsesispoi,iTicts ífe ¿i reposlica. mtesisia. , y  de otras  
‘j^celeates obras que le colocan, en primera- linea entre, 

literatos d e  E spaña y  los grandes políticos d e l miin- 
Eequiescat in p a ce .— Anten.
E l pobre hombre, ya se ve, allíse estaba qnietecito 
iileter.se ton nadie nilenti-as su fama y sus obras vola- 
pur esos mundos en diversas lenguas y con no poca 

6’°ria de su patria , cuando cate V- que viene a España 
«'luién dirán VV. ? Napoleón; y él, ó mas probablente al- 
8"uo qug vino con é l , zas , zas, echa á bajo la piedra se- 
P"'cra| del difunto-, y carga con ella; agur, ya tenemos 

'̂“iando a| epitafio de nuestro Saavedra. También via- 
' l'"'on los frailes, por lo que no pudieron saber que había 

^^«dido de ios luiesos de su huésped; pero apenas vol- 
.‘j’ el rey, que también inuriú , de su cautiverio y res- 
'’bleciO los conventos, cuando el prior del de recoletos 

• "So convencerse de loque bobia sucedido en el nicho, 
a tierra el tabique, y se encontró al autor de las Em-

j  sas políticas hecho «na momia : alegróse niucbo, es 
el prior, y cuando lo estaba mirando , víspale, el 

deshace el acartonado esqueleto , y no quedan a la

Pfes; 
dec 
sire
•¡n** ontnsinsta prelado mas que huesos mezclados 
 ̂"  órden. Recógelos su paternidad en una esportilla y al 

de las reliqui.vs con ellos.— Pues señor , anrlaudo 
Viene , quien viene? mi ingles , que sin duila se 

tras las calaveras, y  poniendo en las manos de
'"dando
'"dabj,

pav dcl célebre español, le deeia. “ Toma, querido, 
•"ead'*'”' vuelvas á nuestra patria digas que has
f¡,,g tus propias inanos el cráneo del pi'imer polí-
®Usif,l nación y de uno de los inayoresH^genios de
pgjj® — Este dicho de aquel herege hubo do dar cuque 

al prelado que eiitonce.s había tn  aquel inonaiterio.

averigua que su antecesor liabia confundido las reliquias 
do un sabio con las de los santos, y escandalizado quiere 
enderezar el entuerto. Vuelta á abrir la sepultura, y vuel­
ta a trasegar los huesos de nuestro célebre Saavedra, 

“ Que lástima, decía el sacristán al enterrarlos, que 
lástima que desaparezca de la faz de la tierra esta cala­
vera tan limpia, tan despejada, tan hermosa....”  Ocúr­
resele una idea, (que sin duda el bueno del lego era al­
go craneólogo ó romántico) la de aprovechar aquel crá­
neo y sus correspondientes canillas para adornar el cú­
mulo que servia cillas honras del convento.»., dicho y  
hecho, por muchos años han estado autorizando los su­
fragios y aniversarios de la comunidad. Pero no es esto lo 
m ejor, sino que abierto últimamente allí inmediato el es­
tablecimiento o Galería Pintoresca, su dueño Creyó con­
veniente poner en ella á santa María Magdalena para 
hacer juego con el torero Montes y la diosa Venus, y como 
en la mano de aquella santa penitente faltaba algo.»., 
yo no se si por venta, ó préstamo, ó donación Inter m or­
illos el caso es que la ca lavera  de nuestro gran  Saavedra. 
F ajardo  p a só  d c l dom inio del sacristán  de Recoletos a l  
dueño de la  G atería P in toresca , y  a llí la  ha pod id o  ver 
e l  honrado público mediante la  cantidad de  4  reales de  
Vellón....\

Pues señor, vueltaá quitar los conventos (q. e. p. d.), 
y  vuelta á buscar á Saavedra (q. e. p . d.), no ya por Na­
poleón (q. e. p. d .) , sino por la Academia de la historia 
que en paz descansa; se cita á los frailes ante el goberna­
dor civil, se les <lá un su.sto mas que mediano ( yo no se 
por qué ) se ios lleva al lugar dcl enterramiento , se albo­
rota la vecindad, se caba la sepultura, se buscau los hue­
sos , se abre un proceso, se averigua el caso, se recoge de 
acá y  de allá con tanta pfoiigid.ad como el misino intere- 
s.ido pudiera hacerlo el dia del juicio, y se llevan luego 
los autos á plena Academia, y aquí ¡ oh portento ! al exa­
minar la veneranda liosamenta se encuentran cuatro huesos 
femulares(vnJgo canillas). Loscircuslantesdudan, meditan 
y después de una grave discusiou acuerdan, que si so trata­
ra de algún literato de algún café, ó de algún político de la 
Puerta del S o l, el fenómeno seria admisible; pero que 
siendo aquellos los despojos de un grande hombre, induda­
blemente no podía ni debía haber mas que dos canillas, 
porque os probable que el autor de las empresas políti­
cas y de la república literaria , andaba .solo en dos pies, 
y que por lo tanto los otros dos su.sodichos huesos cons- 
(itiii.m una intervención estrangera, vergonzosa é  inad- 
ml.sible.... Con todo, por si nlguieu qtteria probar lo con­
trario dejat'ou sobre la mesa de la Academia aquellos res­
tos de un hombre que jamas imajinó que los franceses 
hablan de venir á quitarle su epitafio, que un sacristán ha­
ría servir su calavera en mesa de ánimas, que luego había 
de pasar á manos de la Magdalena, que esta la habia de 
enseñar por dinero, que los frailes se h.abian de acabar, y  
que después de todo habían de parar sus atrailladas hue­
sos cu ios estantes de una Academia , esperando clasifica­
ción y destino. •

R .d e  T.

O .
^'1 comparamos el aspecto general de! actual Madrid con 
el que pudo tener en el-último siglo, li.illaremos que si la 
civilización tíos pfrece de un lado trabajos y exijencias, muy 
luego trata de satisfacerlas creando medios suficientes á 
par que la.s necesidades.

Heciiérdese, pues, el sombrío aspecto délas casas anti­
guas , el grotesco adorno de sus salones, la mrzquindez y
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mal gusto de los públicos establecimientos, la hediondez 
de las calles , y  tantas otras circunstancias como compo- 
nian hasta 1808 la córte de los dos mundos , y  se verá 
que si por desgracia liemos perdido en mundos, ganamos 
en dislrutar la posesión del que tenemos, y si carecemos 
de moneda, sabemos, por lo menos, lucir la poca que nos 
queda. La botillcna de Ganosa y el GaCé Nuevo; la posa- 
dii dal Dragón y la fonda de Geniays; los calesines y  las 
diligencias; los sillones de baqueta de Moscovia y el al­
macén de muebles de Ja calle de Ilortaleza; el empeeb'a- 
do de la calle de la Concepción y las losas de la de Alca­
lá ; los l'aroliilos de antaño y los reververos de ogaño ; el 
Gran Cerco de Viena y Lucrecia B orja ; García Parra y 
L atorre; las tonadillas y  Bellini; las cofradías y  los E s­
tamentos ; la mantilla y el sombrerito ; la eapa'y el sur- 
t o u t ; el Diario de Madrid y el Español. Estos si son con­
trastes románticos, y  todos ellos en el te'rmino de treinta 
años ( reducido, sogiin la nueva escuela), y en un mismo 
pueblo, bajo un mUmo clima, por unos mismos hombres, 
y . . . .  materia era esta para ud articulo de fondo, pero el 
presente por desgracia no le tiene.

¿ A que no adiviniiu nuestros lectores qué objeto nue­
vo es el que hizo nacer en nosotros estas reíleiionciüas 
si quier (llosóficss, si quier burlescas ? pues era nada me­
nos que una üen<ía de guaníes que puede ver el público 
cuando y como le viniere voluntad, abierta últimamente 
en la calle de la Montera, conforme entramos por la si-« 
niestra mano viniendo por la Puerta de Sol. En esta com­
posición rom ántica  en la cual, liajo el aspecto y formas ar­
quitectónicas de la edad media , se observan lodos los pro­
gresos , todos los encantos del arte civilizador , hallamos 
nosotros una larga serie de si^os , una cadena de progre­
sos , una historia escrita en madera , cristales y  cabriti­
lla , parecida á la que Víctor Hugo traduce del original 
de piedra al francés en Nuestra Señora de P arís . Y  no 
hay que dudarlo , aquella tienda que jiara las alin.ns vul­
gares , nimias y apocadas no dice mas que FA BK IC A  DE 
GVANTfiS , para las pensadoras y reflexivas espresa in­
dustria , adelantos , suma de necesidades, buen gusto , y 
acumulación , en fin , de las inteligencias positivas en pro­
común y de los intereses sociales.

Quisiéramos sino traer á Cervantes, a' Quevedo , á 
cualquiera de los observadores <le nuestras costumbres 
delante de aquella tienda, y que nos digeran de buena fe- 
i  qué pensamiento despertaba en ellos?— “ Sin duda, diriaii, 
que uu pueblo que alcanza ya este grado de exigencia 
satisfeelia, lia debido pasar por grandes vaivenes en su 
prosperidad, ea sns leyes, en sus costumbres. Sin duda 
que las artes lian necesitado el gran estímulo de la mise­
ria pai a prosperar; sin duda que los estudios escolásticos 
han cedido el puesto á los de la industria , y la riqueza 
material á la dei tnib.ijo ; y  sin duda en fin que las mi­
nas del Nuevo Mundo se lian perdido, pues que vemos 
esplotar laS de la calle d éla  Montera'”

Todo esto dirían, y algo mas que 7i°solros no tenemos 
espacio de repetir , limitándonos solo á indicar este pro­
greso que pnr fortuna no es el único de esta especie en 
la  capital, antes bien, la vemos revestirse diariamente do 
nuevas galas que revelan el ráismo ponsamimto que he­
mos tomado en compendio tratando de la tienda en cues­
tión. No lo desmerecen por cierto Jas demas sus vecinas 
en la misma calle, dedicadas al comercio de quiiicallei'íu y 
de tegidosiJas tk las calles del Carinen, de Carretas 
y  Mayor, las sombrererías y  perfumería de la del Calia- 
llero de Gracia, la.s de llores y  plumas, las de muebles 
de casas. Jas de estampas, cristalería v papel pintado, 
y otras nmchas que pruelian que la indiistri i matritense, 
ruando sola , cuando acoiiip.iñada de las de Jas provincias 
y  extranjeras, va llegando á la altura de este siglo del 
o r o , y  romo croeino.s que esto no es un mal sino un bien, 
y estamos persuadidos de que el lujo no mala la riqueza’

sino que la dá, no dudamos en recomendar este estable­
cimiento-modelo á los que traten de plantear otros en Mi- 
drid y  las provincias y para ello ningún medio mas ade­
cuado como el de presentar la vista de su portada, ofre­
ciéndola como viva esplicacion de este artículo. ó biea 
sea este artículo como esplicacion parlan te  de ella.

M.

COMUNICADO.

Señores Redactores del Semanario Pintoresco : habién* 
dose dirijido á mí varias personas en Ja persuasión de qu* 
era yo el empresario ó director de su apreeiable periódi­
co , estimiiré a VV. pongan en conocimiento del público, 
que siendo mis pólices artículos, digámoslo asi, coinuni-
c.idos, no tengo otra parte en la redacción mas que el Ín­
teres que me tomo por Ja pro.speridad de obra tan conve- 
iiiente á la propagación do los conocimientos útiles, y 1*
sincera ami.-rtad que me une á todos sus autores.__M ariana
Itoea de Togores.

RECTIFICACION.
En el arts'nlo del número ijne refiere la coronación de nuesirot 

E e je» , se umiliu en l.i ]>iinicra rolumne, linea iS , una frase . de ru j‘  
f.illii resulta ilccir, que porque Alfonso III se ungió en 8Gi ea e«>* 
¡irjctica m.ia anlijiia entre nusotrus ffue eo Franria, en donde I’ep'®' 
paiire de (úirío Mupno, lo lialiü herbó á Knea del Silvio anterior: I* 
frase, pues, se debe leer iisi, que ea ennio Tiiy lo asegura y nosotrs* 
lo esiTiliiimis, que ciirlio Ilei I). Alfonso fue ya , ¡egiut ¡a inmemeáo 
usanza fif sus nutres ̂  ungido en su tierna edad, ecC.

MADRID:
fMEREVTA nt D. T . JOIIDAZI, wirron mtsroirazBLB.

Se snsrtihe i  este periódieo en la librería y nlmaren de 
propio del editor, Puerta del S o !, acera de la ’Soledud, ntiin. ’  
en las provini'ias en todas las Administrariones de Correos, • ese»r 
eion de Eadujoa ,  i p e  «s  en la librería da la viuda de Camlitf.
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